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			A Inma, Teo, Íñigo…
y a todos los niños y niñas huérfanos en vida.


			Para que vuelvan a tener dos padres
y dejen de ser «niños rotos».


		




		

			Introducción


			Este libro es el resultado de la convivencia con uno de los fenómenos más tóxicos y devastadores que las sociedades modernas están experimentando en el seno de las familias: la alienación parental.1 Esta denominación responde a una realidad lamentablemente muy extendida: el adoctrinamiento de un niño para que odie a su padre o a su madre. Con solo leer «adoctrinamiento de un niño para que odie» nos podemos hacer a la idea de lo cruel del asunto. Pero, además, si el odio para el que es entrenado un niño, se dirige hacia lo que más ama —su padre o su madre—, el fenómeno se convierte en una monstruosidad. Este abuso infantil por el que un adulto, —normalmente el otro padre o madre— manipula a un niño hasta conseguir que transforme amor por odio2 es una de las experiencias más antinaturales que puede vivir una persona.


			Explicar los procesos de alienación parental siempre resulta complejo, porque se trata de una forma de manipulación mental de un niño programándole para que comience a odiar a uno de sus padres y que se desarrolla en su ámbito más privado, el familiar. La única prueba del proceso es que de forma incomprensible, injustificada e inesperada, poco a poco, el niño comienza a rechazar a uno de sus padres. Además, como en casi todos los maltratos familiares, la inculcación a un niño o a un adolescente de odio a uno de sus padres se suele llevar a cabo abusando de la autoridad frente a la víctima. Así, la manipulación del niño queda fuera de control de todos. Con estos métodos furtivos, los niños alienados son mutilados mentalmente, de forma progresiva, destruyendo su capacidad de elegir en libertad.


			La alienación parental surge, en la mayoría de los casos, dentro de una crisis matrimonial o en procesos de separación o divorcio conflictivos y muy especialmente en los que se disputa la custodia de los hijos. Entremezclándose con las discusiones del divorcio, suelen aparecer los primeros síntomas de alienación parental y el niño va siendo introducido progresivamente en una sumisión a uno de los padres y una desvinculación del otro. Cuando el hijo se convierte en el eje del divorcio, es muy fácil que uno de sus padres considere al niño como un instrumento para obtener la custodia, el uso de la vivienda familiar o pensiones. En ese instante puede comenzar la utilización interesada del afecto del menor.


			Se trata, por tanto, de una experiencia que rebasa lo individual y adquiere una dimensión familiar. De ahí que muchos expertos y estudios sobre la alienación parental describan esta forma de manipulación y maltrato infantil como Síndrome de Alienación Familiar3 y se vincule casi exclusivamente a esos procesos de separación y divorcio en un contexto de disputa por la custodia de los niños —o por intereses económicos y patrimoniales vinculados a la separación—, en los que uno de los miembros de la pareja afronta de manera inadecuada la ruptura y comienza a manipular a su favor al hijo. Es muy frecuente que uno de los miembros de la pareja culpabilice al otro, que ha tomado la iniciativa de divorciarse, de «haber roto la familia». Cuando este mensaje traspasa el debate en la pareja y es trasladado a los hijos, el proceso de alienación puede comenzar.


			El libro Niños Rotos ofrece numerosas explicaciones de las causas, orígenes y efectos de la alienación parental en los menores que son víctimas de esta tragedia familiar. También la obra recrimina sin pelos en la lengua al negacionismo de la alienación parental que se postula por determinado grupos y colectivos por razones ideológicas y de otra naturaleza. Quienes niegan la existencia de esta forma de maltrato, en realidad están protegiendo el abuso de niños inocentes y se están posicionando al lado de quienes destruyen lo más sagrado de nuestra sociedad: la infancia. Alienar es una forma de aniquilar el futuro de niños y niñas inocentes.


			La manipulación de un hijo para enfrentarle a su propio padre o su propia madre es una auténtica maldición para los niños que lo sufren. El libro nos ofrece ideas y soluciones para prevenir y erradicar esta lacra social, que en muchas ocasiones pasa por una intervención inmediata de los poderes públicos, especialmente de la autoridad judicial. Y en los casos más severos todo apunta a que la solución pasa por el alejamiento del niño de su alienador, al menos de manera preventiva.


			Niños Rotos contiene un relato novelado e inspirado en un caso real de niños severamente adoctrinados para odiar a su padre. «El caso real de los hermanos Morán» ofrece un ejemplo muy gráfico del proceso de aniquilación psicológica de tres niños hasta lograr que se conviertan en auténticas marionetas al servicio de su alienador. El lector podrá comprobar cómo muchas de las estrategias de un cónyuge para destruir la relación del otro padre con los hijos pueden llegar a extremos absolutamente desquiciados.


			Para formar una opinión autorizada sobre la realidad de la alienación parental, el autor ha recopilado numerosos testimonios anónimos de una multitud de padres y madres inmersos en procesos de separaciones o divorcios conflictivos en los que los hijos se han convertido en metralla de un padre hacia el otro. El libro recoge la opinión y el análisis de expertos en las psicopatologías que caracterizan a un buen número de alienadores, por lo que la utilidad de la obra también se extiende a cuestiones relacionadas con la personalidad y sus desadaptaciones. Y es que la discreta línea que separa lo jurídico de lo psicológico o de lo psiquiátrico en esta forma de maltrato infantil exige que las los profesionales de la justicia, de la psicología y de la salud mental participen multidisciplinariamente en el abordaje de cada caso en el que un niño es apartado de uno de sus padres mediante procesos de manipulación y programación mental.


			El libro también es el resultado de estremecedoras confesiones de personas ya adultas que en su infancia fueron víctimas de alienación parental por parte de uno de sus padres. Los recuerdos de episodios de difamación obsesiva y adoctrinamiento en el odio hasta conseguir que el niño rechazara a uno de sus padres, son relatos desgarradores. Cuando un adulto recuerda despavorido —con la mirada perdida—, cómo en su infancia o adolescencia fue poco a poco engañado e introducido en un laberinto de mentiras y rencores hasta ser forzado a rechazar a uno de sus padres, la imagen resulta estremecedora. Esas vidas rotas e infancias malogradas provocan, sin excepción, un sentimiento de culpabilidad extrema en la madurez. Hombres y mujeres frágiles que, años después, descubren cómo fueron manipulados para rechazar a uno de sus padres sin motivo real alguno, y buscan desesperadamente el reencuentro.


			Los niños alienados son arrastrados a convertirse en huérfanos en vida. Además del padre o madre alejados, son también los abuelos, tíos, primos y muchos otros parientes los que observan atónitos como un niño desaparece de sus vidas, víctima de un secuestro incomprensible. Padres y abuelos privados de sus hijos y nietos. Dolor y rencor generado por el odio absurdo o el egoísmo inmaduro de querer ganar la partida de un divorcio. Uso de niños como armamento de la venganza de pareja o del despecho. Niños disparados hacia familias enteras que son aniquiladas en lo afectivo. Y siempre, hijos inocentes —mutilados emocionalmente— que son obligados a divorciarse de uno de sus padres.


			Aunque el libro novele la vida de unos niños alienados que sufrieron situaciones de una extraordinaria crudeza, todo su contenido está concebido como un instrumento de contribución a la prevención y erradicación de esta forma de maltrato infantil, bajo perspectivas de reflexiva madurez y con el único interés de servir a la protección y amparo de la infancia y la juventud, sin perder la esperanza de poder servir de ayuda a que todos y cada uno de los niños afectados por esta experiencia inhumana puedan recuperar los lazos rotos y rehacer una parte de sus vidas amputadas.


			Es una obligación moral contribuir a la salvaguarda de la dignidad humana, especialmente de los más desprotegidos: los niños. Nadie puede negar que obligar a un niño a odiar a su madre o a su padre, a rechazar porque sí, sin motivo alguno, a quien le ama, constituye un abuso emocional y un atentado contra la libertad de conciencia de seres inocentes. Lisiar mental y afectivamente así a un ser humano es una violación psicológica, es una forma de tortura. Debemos educar a nuestras generaciones venideras de forma saludable, impidiendo que las personas puedan ser manipuladas y programadas hasta convertirles en potenciales suicidas al destruir su capacidad de amar en libertad y especialmente su capacidad de amarse a sí mismos. No podemos permitir que se fabriquen generaciones de personas adoctrinadas en el odio.


			Las explicaciones del fenómeno de la alienación parental que presentamos en este libro pretenden ser divulgativas y útiles para todos. El texto de la obra escapa de tecnicismos propios del ámbito psiquiátrico, psicológico o jurídico, si bien, de forma irremediable se producirán algunos acercamientos o referencias a estas disciplinas, en cuya intersección convive, casi sin excepción, todo proceso de alienación. Se tratan todos y cada uno de los aspectos de la alienación parental de la manera más comprensible para todas las personas y sin profundizar en el texto principal del libro en ámbitos científicos o legales, que se detallan en los numerosos pies de página aclaratorios que contiene la obra. Esta deliberada sencillez para facilitar la fácil lectura y la comprensión del fenómeno, con una ampliación al pie de muchas de sus páginas, lo convierte en un libro divulgativo y a la vez en un útil manual sobre esta forma de maltrato infantil.


			No hay distinción de género en la alienación parental. Los niños y las niñas pueden ser alienados por igual. Y tanto un padre varón como una madre pueden pervertir su misión como padres y ambos pueden llegar a torcer su responsabilidad de educar en libertad, convirtiéndose en maltratadores de sus propios hijos. No hay razón para encuadrar la manipulación parental de los hijos dentro de ninguna categoría ni referirlo como un método propio de mujeres o de hombres. Este maltrato no conoce ni distingue géneros, estratos sociales, territorios, niveles socioeconómicos, ni tan siquiera edades o culturas. Por esta razón hablaremos indistintamente de hijos —en referencia a niños o niñas— y de padres —pudiendo aludirse indiscriminadamente al padre varón o a la madre—. Cualquier pretendido encuadramiento de la alienación parental en un discurso de género o antigénero es sencillamente una excusa para acallar este maltrato infantil, es una justificación intolerable de este atentado contra la dignidad humana de los niños y las niñas que puede ser perpetrado por hombres y por mujeres.


			La alienación parental siempre supone un adoctrinamiento del pensamiento de un niño. Dirigir la forma de pensar de otro no es tarea compleja para ciertas personas. Hay individuos con una extraordinaria destreza para manipular a sus semejantes, y si el objetivo es un hijo, la labor puede resultar extremadamente sencilla y rápida. Aunque pudiera parecer que persuadir a un niño para que odie a papá o a mamá sea una labor complicada, en realidad no lo es. Muy al contrario, el progenitor manipulador tiene ante sí una presa fácil y sumisa. El mensaje de odio debidamente martilleado en la mente del hijo consigue efectos de manera casi inmediata, y la supuesta maldad del padre o madre alienado se convierte en dogma para el niño a una asombrosa velocidad. Es muy fácil convencer a un menor para que haga suyos los pensamientos que le han sido bombardeados en la intensidad y frecuencia debidas.


			Una vez que la programación para rechazar a papá o mamá ha sido adecuadamente inyectada en la conciencia del niño, este cae en un precipicio mental y comienza sorpresivamente a manifestar un nuevo odio que le conducirá a enemistarse con su propio padre o madre, y a todo lo que se relacione con este, tanto familiares como vecinos, amigos o incluso lugares. La onda expansiva de este proceso de transformación del cerebro de un niño resulta estremecedor.


			El lavado de cerebro de un padre a un hijo es tan corrosivo que produce un auténtico cortocircuito en la personalidad del niño. Se ha llegado a denominar como terrorismo familiar4. También es posible calificar a la alienación parental como una forma de anulación de la capacidad de amar de una persona. Por tanto se trata de una mutilación psicoafectiva, conseguida mediante el abuso de poder, gracias por un lado a la confianza que mantiene depositada el niño en el padre que le manipula, y por otro, aprovechando maliciosamente la ingenuidad del menor. Por ello, la conducta de un alienador debe considerarse como un atentado integral a la libertad de conciencia del niño.


			El libro propone soluciones para regular legalmente la alienación parental como lo que es: un delito. Desde esta obra se reclama una verdadera protección institucional de la infancia, donde no se escuche a un niño y se le haga caso, sin más, cuando rechaza a uno de sus padres dentro de un proceso de divorcio o de la disputa por su custodia. Este rechazo antinatural debe alertar a todos los poderes públicos en una posible manipulación del menor sobre lo que ha de pensar, decir y hacer —induciéndole precisamente a pensar lo contrario a lo que desea, decir lo contrario a lo que siente y hacer lo contrario a lo que debe—. Alienar es la manera más aberrante de dañar la integridad psicológica de un niño o un adolescente por dos razones: el abusador es la persona que mayor influencia puede ejercitar sobre la mente de la víctima y, además, el mensaje inyectado es el más corrosivo posible: odia a quien amas.


			Como el alienador abusa deliberadamente de su autoridad como padre o madre, —muy frecuentemente cegado por el odio al otro—, la difamación permanente y el adiestramiento se puede convertir en una obsesión patológica que le lleva a servirse de los hijos como meros objetos, como instrumento de regocijo ante el sufrimiento ajeno, como alimento del resentimiento. Hay personas que no se desconectan de su expareja y quedan atrapadas en el recelo o el despecho de la ruptura y su único estímulo en ese laberinto de dolor es sentir placer en el sufrimiento del otro. Y que mejor forma de ver sufrir a alguien que arrancarle lo más valioso para cualquier persona, sus hijos.


			A veces los padres alienados aprenden a convivir con el filicidio y poco a poco se acostumbran a vivir desapegados de sus hijos. Unas veces forzados por la inacción o la lentitud de la Justicia. Otras por la imposibilidad de demostrar que los niños que le rechazan en realidad lo hacen porque han sido manipulados y adoctrinados para ello. E incluso en ocasiones porque se ven incapaces de luchar frente al alienador al que apoya el sistema judicial en lugar de castigarle y tiran la toalla sufriendo en silencio su mutilación vital y esperando el regreso voluntario de sus hijos, ya adultos. Sin embargo, los más, afortunadamente, dedican su vida a luchar por la recuperación de los hijos e incluso militan activamente en asociaciones y colectivos contra la alienación parental, manteniendo una enérgica participación en foros, redes sociales y en actividades reivindicativas que reclaman la consideración de la alienación parental en las leyes como un delito.


			Este libro busca servir y orientar a padres y madres que son víctimas de alienación parental, y les están alejando o ya les han apartado de sus hijos. La lectura ayudará ante la profunda indefensión que produce verse rechazado injustificadamente por los propios hijos. Esos padres y madres heroicos, que ven con silencioso sufrimiento cómo día a día se asesina la libertad y la conciencia de sus amados hijos. Padres y madres que en muchas ocasiones no solo han sido arrancados de quien más quieren, sino que han visto mancillados su honor y su dignidad al tener que soportar denuncias falsas de abusos o de maltrato por parte del propio alienador y aun así continúan peleando la salvación de los niños mutilados. Mujeres y hombres, padres con mayúsculas, dignos de ejemplo ante la sociedad.


			También el libro ambiciona un objetivo principal: facilitar medios de recuperación del vínculo de padres alejados de sus hijos —y viceversa—. Es cada vez más frecuente encontrar jóvenes y adultos que en su niñez o en la adolescencia fueron apartados de uno de sus padres. La alienación puede repararse y el hijo puede recuperar a su progenitor desvinculado, al igual que para el padre o madre apartados puede llegar el día del reencuentro con sus hijos. Este hilo de esperanza debe mantener viva la ilusión por recobrar la libertad usurpada y rehacer el lazo de amor que el proceso de alienación destruyó. El libro aportará mensajes de luz tanto a los niños torturados como a sus padres alejados, porque la alienación parental no siempre rompe definitivamente los vínculos, y es posible recuperar el amor destruido a veces incluso con una mayor intensidad gracias a la experiencia del sufrimiento compartido.


			Sin duda el libro permitirá conocer desde cerca la alienación parental a jueces, fiscales, abogados, psiquiatras, psicólogos, trabajadores sociales, policías y otros operadores que, antes o después, se encuentran frente a casos de niños abusados emocionalmente por uno de sus padres. La realidad de la alienación debe ser reconocida, estudiada, entendida y adecuadamente gestionada por todos los operadores de la salud mental, de la Psicología, el Derecho y desde luego dentro del ámbito de los jueces y fiscales, quienes ostentan el poder para proteger a la infancia y garantizar el derecho de nuestros hijos a la dignidad como personas. No vale mirar a otro lado. No se puede «hacer caso» al niño que rechaza sin más. No sirven excusas de falta de regulación legal. Es obligación de todos —poderes públicos, autoridades y de toda la sociedad— contribuir a frenar esta lacra social que infecta a nuestra infancia con el peor de los venenos, con el odio a quien se debe amar y respetar.


			Los docentes son los profesionales que más contacto mantienen con los niños y los jóvenes a través de su labor educativa y académica. Por ello, su función es primordial para prevenir procesos de abuso psicológico de menores originados a través de alienación parental, pero también su presencia en la vida de los niños resulta clave para contribuir con su labor educativa en los mecanismos de desintoxicación de menores alienados. Para ellos, los maestros, está especialmente destinado este trabajo, como guía de detección de síntomas y también como apoyo a la labor de protección de los niños y jóvenes abusados mediante la manipulación de su conciencia.


			Los legisladores —quienes disponen de la potestad para redactar leyes y aprobarlas— deben conocer esta forma de maltrato infantil y dar respuesta normativa a este fenómeno. Se debe regular sin más demora la alienación parental como una forma de maltrato infantil. Nuestras leyes deben reconocer los derechos, los principios y los valores, pero también deben servir para prevenir y disuadir —y en caso de ser necesario también para sancionar— toda forma de maltrato, con especial interés el cometido hacia niños, hacia la infancia, que es lo más sagrado de la sociedad.


			Esta forma de abuso infantil está propagándose, lamentablemente, a lo largo y ancho del planeta hasta presentar rasgos de convertirse en una pandemia social en muchos países. En Estados Unidos, donde se han llevado a cabo numerosos estudios estadísticos sobre el tema, se calcula que el 25 % de los hijos sometidos a disputas de custodia son utilizados y desvinculados maliciosamente de uno de sus padres.5 El número se estima puede rondar el 1 000 000 de niños afectados en este país. En España se han cifrado entre el 10 % y el 40 % de los niños implicados en procesos de divorcio los que pueden estar afectados por alienación parental y sobrepasar los 100 000 niños  en la última década, los que son objeto de interferencia parental. Ya son numerosos los estados que están reconociendo en sus leyes la alienación parental, y se están regulando cada vez de manera más severa las sanciones a los responsables de este abuso infantil.6


			La alienación parental ha generado muy encendidos debates en torno a su reivindicación como «síndrome» —el denominado Síndrome de Alienación Parental—7 o a su negación como tal, al no aparecer en los catálogos técnicos de disfunciones psicológicas,8 o por razones de marcada naturaleza ideológica basadas en intentar introducir equivocadamente la manipulación de niños dentro del debate de género. Sin embargo, la polémica sobre el negacionismo de la alienación parental, con independencia de su consideración como «síndrome» o como enfermedad debería haber quedado completa y definitivamente pacificada al aparecer la alienación parental, a secas, incluida —desde junio de 2018— como una enfermedad relacional en la próxima catalogación de la Clasificación Internacional de Enfermedades que lleva a cabo la Organización Mundial de la Salud.9 En el libro se dedica un capítulo al debate sobre la existencia de un «síndrome» de alienación parental —el conocido SAP10—, o como una forma de maltrato que produce efectos patológicos en las relaciones familiares de los niños adoctrinados por un padre para separarle del otro. Al margen de su calificación o de interesadas polémicas cargadas de matices ideológicos, la alienación parental aparece como agente destructor de la parte más frágil de la sociedad, la infancia.


			Ya son muchos los hijos del divorcio que copan nuestra sociedad. Como hemos apuntado, en ese fuego cruzado de las separaciones conflictivas es donde se entremezclan pasiones y ambiciones, es el mejor caldo de cultivo para que los niños sean utilizados. Se han hecho lamentablemente célebres las advertencias amenazantes del tipo: «te quito a los niños», «no los vas a volver a ver», «los niños son míos», «van a quedarse conmigo», etc., etc.


			La alienación puede revestir formas leves —manifestándose en insultos y difamaciones al otro padre, efectuados delante de los hijos— e ir elevando el grado hasta conseguir que el niño crea como ciertas esas difamaciones hacia uno de los dos. Pero el objetivo de toda alienación es el rechazo al otro padre por lo que las difamaciones y el adoctrinamiento suelen ser solo fases intermedias del proceso. La intensidad de la alienación parental puede alcanzar cotas demenciales adoctrinando a niños para que denuncien a uno de sus padres por falsas agresiones o abusos. El libro relatará escalofriantes episodios de alienación salvaje inspirados en hechos reales que hacen que la realidad supere la ficción.


			Los niños alienados siempre son aleccionados para mentir, bien bajo amenaza o bien mediante victimizaciones. Como la misión del alienador es educar el rechazo en el hijo el proceso de adoctrinamiento —siempre constante y muchas veces obsesivo—, busca ese último fin, que sea el hijo quien se oponga a relacionarse con el otro padre. Esta es la esencia del fenómeno de la alienación parental, la educación sectaria del niño hasta conseguir que exteriorice con sorprendente naturalidad el rechazo a uno de sus padres. Resulta imprescindible observar, analizar y distinguir si el niño ha sido obligado a manifestar el rechazo y si se produce de forma especialmente acusada y artificial frente a los operadores del divorcio de sus padres —jueces, fiscales, psicólogos, trabajadores sociales, etc.—. Una de las mayores tragedias de los procesos de alienación parental es que los profesionales que deben prevenir y erradicar este maltrato infantil sean engañados y se crean, dando por veraces, las verbalizaciones de rechazo del niño a uno de los padres. Así es como el progenitor alienador, además de maltratar al niño, burla al sistema y convierte a los hijos alienados en «testigos» de toda clase de denuncias falsas contra el progenitor apartado. Sobre estos aspectos se trata en profundidad en el libro.


			El proceso de manipulación se intensifica inesperadamente cuando el alienador descubre el menor atisbo de acercamiento del niño al padre apartado. El alienador no permite la «cura» de su víctima y muy al contrario, somete al niño a las más terribles amenazas ante la menor deslealtad. Para un niño alienado es muy difícil salir de la secta del odio. Esa terrible realidad impide la utilización, como se verá, de métodos tradicionales o terapias convencionales de abordaje del proceso alienador, y a la vez dificulta la recuperación del hijo y la reconstrucción del vínculo destruido.


			Los límites de la alienación parental a veces desbordan todo lo imaginable. En casos muy severos, los efectos pueden resultar trágicos y acabar no solo con la pretendida separación definitiva del niño con su padre o madre, sino con la integridad física e incluso a la propia vida del hijo. Cuando el alienador desborda su obsesión de provocar sufrimiento en el otro padre, todo puede ocurrir. El sufrimiento del niño puede llegar a ser tal que no son infrecuentes los casos de autolesión e incluso suicidio. En el punto más radical y límite de la alienación encontramos noticias espeluznantes de padres o madres que asesinan a sus propios hijos sencillamente para hacer el mayor daño posible a su expareja o de hijos adolescentes que se quitan la vida como respuesta a su orfandad obligada.


			También son muy frecuentes los casos de alienación parental progresiva, en las que uno de los padres contamina inicialmente a un hijo, y una vez que este se encuentra suficientemente manipulado, el alienador le utiliza para manipular a los hermanos pequeños. El libro novela el desgarrador caso inspirado en hechos reales donde el niño alienado-alienador contribuye activamente en el adoctrinamiento de sus hermanos para odiar y rechazar a uno de sus padres.


			En otros casos, la manipulación y lavado de cerebro a los niños es muy subliminal. El alienador se presenta ante el niño como una víctima desvalida y culpa al otro padre de su situación, convirtiendo al niño en el «protector» de su propia madre o padre. Esta manera de hacer partícipe al hijo de la debilidad de uno de sus padres colocan a los niños en una vulnerabilidad e inseguridad también muy perjudicial para su desarrollo emocional.


			También es frecuente que los colaboradores del alienador ofrezcan un siniestro apoyo al maltrato infantil, bien por participar en el odio postdivorcial al ex —como es el caso de parientes, amigos o incluso vecinos y personas aparecidas espontáneamente como nuevas parejas del alienador— o bien por puro lucro despiadado —como es el caso de abogados o psicólogos—,11 contratados por el alienador para otorgar credibilidad «oficial» al rechazo de los niños a uno de sus padres e incluso para «acreditar» la supuesta veracidad de las causas del rechazo inventadas por el alienador.


			Los expertos señalan que tras un escenario de alienación parental severa suele esconderse una psicopatología en el progenitor manipulador, con rasgos característicos de personalidad narcisista muy frecuentemente, o bajo trastornos límite de la personalidad, desviaciones histriónicas o ideaciones paranoides. Unas u otras deficiencias reflejan, en todo caso, la ausencia de madurez emocional del alienador que le arrastra a utilizar a niños inocentes como su inútil y a la vez perversa respuesta al sentimiento de desamor, al despecho, a la ira, a la codicia, a la venganza… al horror en todo caso.


			Los autores han vivido muy de cerca la alienación parental. Han respirado la cámara de gas emocional en la que se convierte un hogar con hijos adoctrinados en el odio a uno de sus padres. Así crecieron unos hijos en parte también autores de este libro: mutilados en una guerra para la que jamás se les debió reclutar, en un campo de concentración afectivo donde fueron caprichosamente arrancados de su padre y se los manipuló hasta convertirlos en ventrílocuos de un odio artificial. Niños inocentes que fueron utilizados maliciosamente como escudo y lanza a la vez. Hijos adorables y amorosos que fueron transformados en niños-soldados del odio, que sufrieron la destrucción de su infancia y que fueron obligados a presenciar cómo se corrompía su estabilidad psicológica y su futuro. Los autores pueden hablar en primera persona de la alienación parental vivida y también ofrecer un testimonio único de otras muchas víctimas de esta destructiva forma de abuso infantil, que antes o después debe formar parte del catálogo de torturas a las que ningún niño deba tener que enfrentarse jamás.


			


			

				

					1	Alienar se conceptúa como un mecanismo de «alejar» —la concepción etimológica del término alienación es la de «destruir un vínculo»—. Por tanto, la alienación parental describe la ruptura de un vínculo entre padres e hijos. Es frecuente oír la denominación de alienación parental como «alineación parental», lo que también nos puede servir, en el sentido de que el proceso logra «alinear» al hijo solo a uno de sus padres, rechazando al otro.


				


				

					2	La literatura científica de la alienación parental define al padre o madre que es rechazado como «progenitor alienado», «progenitor odiado», «progenitor diana», «padre objeto», «padre víctima», «progenitor alejado», etc.


				


				

					3	«Síndrome» en el sentido de que constituye un conjunto de fenómenos que caracterizan la situación; «Familiar» en tanto en cuanto afecta al hijo o hijos objeto del proceso, el progenitor alienador y el alienado. La terminología de «SAF» (Síndrome de Alienación Familiar) en lugar de SAP (Síndrome de Alienación Parental) se desarrolla por el Doctor en Psicología, Mediador y Terapeuta Familiar Iñaki Bolaños Cartujo, bajo la concepción del problema como algo que exige la responsabilidad de todos los implicados y requiere la contribución también de todos en su solución.


				


				

					4	Este término fue acuñado por Erin Pizzey, quien se hizo internacionalmente conocida por haber fundado el primer refugio de violencia doméstica en el mundo. Se denominó como La Casa de Asilo y sirvió como refugio de mujeres. El modelo de refugio de Erin Pizzey perseguía alejar a las víctimas de abuso doméstico de sus abusadores, en una tentativa de romper el ciclo de abusos. El refugio fue llamado Chiswick Ayuda a la Mujer, en 1971. La organización de Erin Pizzey se hacía llamar Refugio. La definición de «terrorismo familiar» de Pizzey alude a manipulaciones de un miembro de la unidad familiar hacia otro u otros.


				


				

					5	Destacan, entre otros, los estudios llevados a cabo por William Bernet, MD, Profesor Emérito del Departamento de Psiquiatría de la Facultad de Medicina de la Universidad de Vanderbilt, Nashville, Tennessee.


				


				

					6	Hasta la fecha se han promulgado leyes de «interferencia parental» o se han introducido previsiones legales de la alienación parental en Argentina, Brasil, Estados Unidos, México, Chile, Uruguay, Costa Rica y Perú, así como en algunas Comisiones de Derechos Humanos (México) y en la Corte Interamericana de Derechos Humanos.


				


				

					7	El Síndrome de Alienación Parental (SAP) es un término acuñado originariamente y publicado por el psiquiatra infantil estadounidense Richard Gardner, en 1985, para describir un conjunto de comportamientos distintivos que argumentó fueron mostrados por niños manipulados psicológicamente para mostrar miedo injustificado, falta de respeto u hostilidad hacia un padre, tras la programación para ello por parte del otro durante las disputas por la custodia de los hijos.


				


				

					8	El denominado DSM-V, cuya nomenclatura responde a la última edición del Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales de la Asociación Psiquiátrica Americana (A.P.A.), publicada el 18 de mayo de 2013.


				


				

					9	La CIE (Clasificación Internacional de Enfermedades) de la O.M.S. en su reciente aprobación como CIE-11 es el instrumento fundamental para identificar tendencias y estadísticas de salud en todo el mundo. Contiene alrededor de 55 000 códigos únicos para traumatismos, enfermedades y causas de muerte. Proporciona un lenguaje común que permite a los profesionales de la salud compartir información sanitaria en todo el mundo. La CIE-11 se viene elaborando desde hace más de 10 años. El equipo de la CIE en la sede de la OMS ha recibido más de 10 000 propuestas de revisión. La CIE-11 se presentará en la Asamblea Mundial de la Salud de mayo de 2019 para su adopción por los Estados Miembros, y entrará en vigor el 1 de enero de 2022. Dentro de los códigos utilizados por los médicos a nivel mundial, aparece la Alienación Parental AP, descrita dentro del código QE52.0 como un problema asociado con las relaciones interpersonales en la niñez.


				


				

					10	Otros expertos han denominado el fenómeno, en lugar de «Síndrome», como «Trastorno por Alienación Parental» (TAP), aunque la reciente inclusión en 2018 de Alienación Parental en la citada Clasificación Internacional de Enfermedades de la OMS, —en el denominado CIE-11— ha comenzado a consolidar esta descripción genérica como la más extendida y aceptada por la comunidad científica.


				


				

					11	Esta afirmación no pretende desacreditar la diligencia profesional de los abogados o psicólogos en general. Sí de quienes sirviéndose de su cualificación profesional cooperan en el proceso alienador del niño bien por ser «engañados» por el alienador, bien por intervenir sin el menor criterio ético en procesos cuyo objeto sea la desvinculación parental de un niño mediante su abuso y manipulación psicológica. En este libro se novelan casos reales en los que profesionales contratados por el progenitor alienador participan incluso activamente en el proceso de maltrato a los niños y en los escenarios de rechazo a su padre.


				


			


		




		

			Capítulo 1
Primeros pasos de la alienación parental


			1.1. El conflicto de lealtades


			«La lealtad en el carácter de un niño es un rasgo que inspira esperanza sin límites»


			Sir Robert Baden-Powell


			Al nacer, un niño encuentra un mundo organizado. Sus recursos materiales le vienen dados: su familia, hogar, hermanos, padres, mascotas, dormitorio, juguetes, ciudad… todo está preestablecido y nada parece que pueda cambiar. En ese escenario, el niño crece con cierta tranquilidad y sus deseos se van haciendo realidad en una mayor o menor medida. Además, el niño, por regla general, también ve satisfechas sus íntimas necesidades de estabilidad, afectividad y seguridad. La figura paterna y materna, o la materna y paterna, se complementan y su personalidad, única e irrepetible, se va formando bajo la idea de que su madre y su padre forman un todo familiar dentro de su universo.


			El descubrimiento por parte del niño de que papá y mamá se separan provoca un shock que produce sensaciones de extrema inseguridad. Los esquemas andamiados en su mente desde el nacimiento, de pronto se tambalean y algo hasta ahora inexistente en el proceso de percepción del entorno —el futuro— crea los primeros episodios de incertidumbre, y con ello el niño descubre el estrés y la ansiedad. En ese ambiente de inesperado vértigo, el niño debe amoldar su posición ante papá y mamá, quienes, enfrentados, parecen disputarse la relación con él. En ese punto suele sentir una especie de sensación de culpabilidad —«la culpa de la separación de papá y mamá es mía»—. Es frecuente que el niño deje de ver a los padres como un conjunto y con cierta rapidez configure una nueva idea basada en la confrontación. De pronto, en su más íntimo entorno aparecen dos bandos. Se descubre a sí mismo en el epicentro de un campo de batalla en el que empieza a percibir que debe posicionarse a favor de uno de los dos padres enfrentados, so pena de quedarse fuera de la escena y ser abandonado por ambos. La decisión es muy dura porque en realidad quiere a los dos, pero están desconocidos y el clima se contamina con debates sobre temas de mayores cada vez más tensos. Tiene que decidir y elegir. Nace irremediablemente el conflicto de lealtades.12


			Que ser leal a uno implique la deslealtad al otro cortocircuita todas las bases que el niño había establecido como algo inamovible en su mundo de afectividad. El dilema que se le presenta no tiene una fácil solución, por lo que necesita una salida sencilla y cómoda, de autoprotección. Para escapar fácilmente del atolladero lo más sencillo es acercarse a uno de ellos, declarándole lealtad incondicional. En la frágil mente del niño aparece la necesidad de seguridad y el vértigo ante el cambio —más vale pájaro en mano…—. Sin embargo, no es tan fácil. La decisión resulta demasiado seria y le pasará factura.


			Al principio, tras la elección de uno, el menor se libera porque su inseguridad y el riesgo de quedarse solo parece que se desvanece. Sin embargo, inmediatamente reaparece en el niño una sensación de culpa, ahora por sentir que está dañando a uno de sus padres. De pronto se encuentra atrapado entre sus padres, quienes han pasado de estar unidos y junto a él, a parecer dos enemigos enfrentados. No sabe bien cómo actuar. Haber elegido a uno y abandonar al otro es diabólico. Le gustaría agradar a ambos, pero cada vez que lo intenta, el otro parece molestarse por ello. La situación se hace irrespirable y para el niño cada vez todo es más complicado y quebradizo. Su vida tranquila y segura se ha transformado en una incógnita. Sin darse cuenta es una fácil presa de la manipulación.


			Bajo el conflicto de lealtades el niño se encuentra sometido a una doble presión afectiva, lo que desnaturaliza su percepción natural de «unidad familiar». Por ello es muy frecuente que el menor decida alinearse con uno de los progenitores13 como un medio de identificación defensiva ante el conflicto que los acontecimientos le han provocado. El ser humano desde muy temprana edad necesita el cobijo de un grupo, especialmente en momentos de vulnerabilidad y por pánico a la soledad. Los hijos del divorcio ven aparecer esta sensación muy fácilmente, necesitando afiliarse a uno de los «grupos» en conflicto. El niño se ve en la apremiante necesidad de asegurarse el cariño de —al menos— uno de los padres. Todo menos quedarse solo y desprotegido.


			Es muy frecuente que en los procesos de divorcio conseguir el apoyo incondicional de los hijos pueda convertirse en el objeto mismo del conflicto y la pugna de poder entre los esposos. En plena crisis marital es frecuente que los hijos comiencen a recibir presiones —unas más evidentes y otras más sutiles mediante regalos, juguetes, premios o caprichos—. Si el niño no toma partido por papá o mamá, puede sentir culpa y creer que están siendo desleales con uno, otro, o con ambos. Al niño se le somete a un difícil debate interior por parte de los padres enzarzados en un proceso de divorcio. El resultado de esta compleja situación suele ser la decisión de alistarse a uno de los bandos en disputa. El niño siente que la familia se ha desmembrado y dentro de ese cisma se decanta por uno de padres.14


			No hay una postura común en la comunidad científica en relación con la edad en la que los niños sufren una mayor vulnerabilidad al conflicto de lealtades,15 pero todos los expertos consideran que la franja de mayor propensión a verse atrapados en dicho dilema vital varía entre los 6 y los 15 años. Los niños de entre 3 a 5 años en general, presentan miedo a perder al progenitor que continúa viviendo con ellos dado que, en los casos de separación previa al conflicto, el otro ha salido de la vivienda. Los mensajes infantiles más habituales derivados de un conflicto de lealtades son las rabietas para llamar la atención del adulto; convertirse en un niño bueno para no dar motivo a ser abandonado a veces se presenta como una típica externalización del conflicto de lealtades; también surgen con frecuencia las regresiones —volver a ser pequeño; a etapas donde el niño se sentía seguro—, y en muchas ocasiones los niños utilizan la fantasía para proyectar su miedo y frustración.


			Los niños de entre 9 a 12 años tienen una mayor capacidad de comprensión de las situaciones que suceden en el entorno y pueden presentar reacciones contrapuestas: desde un aumento en la actividad escolar y/o deportiva y/o social hasta alteraciones psicosomáticas, en ocasiones incluso con leves autolesiones para llamar la atención o con pérdidas nocturnas de orina. En esta franja de edad es cuando los niños pueden presentar con mayor intensidad la voluntad de establecer relaciones de alianza con uno de los padres, lo que suele suponer el rechazo del otro. Esa es la razón por la que los procesos de alienación parental en estas franjas de edad de 9 a 12 años suelen resultar muy efectivas para los progenitores alienadores.


			Entre los 13 a 18 años, los procesos de separación entre los padres suelen ser vividos con sentimientos de pérdida y vacío soliendo presentar dificultades de concentración y cansancio, aunque no es exclusivo de estas situaciones, y a veces los síntomas en los jóvenes de esta edad nacen de los efectos de los cambios de ciclo de la pubertad a la adolescencia. En familias separadas en las que el conflicto de lealtades ha dado paso a episodios o escenarios de alienación parental pueden aparecer en los chicos y chicas de estas edades ideas de autolesionarse, y en casos de alienación muy severa incluso de suicidio. En algunos adolescentes también se desarrollan otros síndromes como el de «Peter Pan»: el adolescente se niega a crecer y evita asumir responsabilidades y desentendiéndose de los problemas. Muchos pueden también asumir el papel del padre ausente, preocupándose por cuestiones que no corresponden a su edad, como de las necesidades económicas de la familia o de organización del hogar.16


			Sin embargo, el conflicto de lealtades no lo crea el niño sin más, sino que resulta determinante la intervención de los padres enfrentados para que nazca en la mente del hijo esa sensación de dualidad y en la familia aparezca un triángulo formado en cada vértice por un padre y el hijo o los hijos en el tercero.17 Es común que los padres en proceso de divorcio trasladen al hijo opiniones y expectativas diferentes —y muy frecuentemente contrapuestas— sobre aspectos de la separación, los bienes, el dinero, las deudas, etc., etc.


			Esta nueva realidad en la vida del hijo le ocasiona un dilema obvio y a la vez de difícil respuesta para el menor: si hago caso a mamá, traiciono a papá —o viceversa—. El conflicto a veces también se produce por una pasividad de los padres en conflicto, ya que, sin llegar a contradecir o «malmeter» contra el otro, no ayudan al niño a manejar los miedos, inseguridades y sentimientos de culpa y desazón que los invade en un escenario de conflicto de lealtades. El niño está psicológicamente atrapado entre sus padres. Aparecen los temores por casi todo —temores por fallar a uno, temores por las represalias del otro, temores por no elegir al adecuado, temores por perder a ambos…—. Es frecuente que el tumulto de temores haga al niño introspectivo y se cierre en sí mismo, aislándose de un ambiente familiar que no comprenden ni aceptan.18


			El conflicto genera mucha ansiedad en los niños y se manifiesta a menudo por comportamientos-tipo que delatan que el menor está sufriendo el dilema de lealtad entre sus padres. A menudo para evitar estos conflictos, muchos niños tienden a no expresar lo que sienten o lo que desean y toman la costumbre de ocultar la mayoría de sus sentimientos —«No digo a papá nada de lo que sucede en el mundo de mamá», y viceversa—. Esto hace que los hijos vivan en dos compartimentos estancos, de manera que, cuando están con cada uno de los padres abran solo uno de los compartimentos y mantengan el otro completamente cerrado. Por tanto, prácticamente nadie conoce cómo se siente de verdad el niño y vive gran parte de sus emociones y sentimientos en silencio y de forma solitaria y aislada. Lo más dañino de esta situación es que el menor incrementa sus inseguridades y vive bajo un permanente temor a «fallar» —a fallarle a papá o a fallarle a mamá—. Esa nueva debilidad le hace también muy frágil y vulnerable a la manipulación.


			Como es obvio, el conflicto de lealtades es la antesala para muchos casos de alienación parental porque el niño se encuentra sometido a una enorme presión ambiental que desea frenar pero no sabe cómo. Como hemos señalado, el terror ante la idea de poderse quedar solo y perder tanto a su padre como a su madre, le empuja a elegir como mecanismo de defensa,19 consiguiendo con la elección salir del sufrimiento y poner fin a la incertidumbre que le hace sufrir internamente.


			La somatización del estrés que provoca en los menores su sometimiento a un conflicto de lealtades es muy frecuente. El niño comienza a sufrir dolores de cabeza, estómago u otras dolencias, que en realidad son el reflejo en el cuerpo de un intenso desequilibrio emocional. Tomar partido por uno de los progenitores le produce un bienestar aparente, los dolores desaparecen y el niño se encuentra mejor,20 aunque en realidad no comprende nada de lo que está ocurriendo en su cuerpo.


			Al igual que ocurre con la alienación parental, desde la aparición del conflicto de lealtades, en los hogares en los que hay varios hijos, los hermanos desarrollan conductas de imitación. Es frecuente observar que la resolución al conflicto de lealtades entre los padres por el mayor de los hermanos —algunas veces la iniciativa la toma el hijo más arriesgado, o el tiene un carácter dotado de mayor arrojo— es secundado por el resto de hermanos. Cuando el primero de los hermanos se decanta por papá o mamá, la decisión para los otros es más sencilla porque solo tienen que arroparse junto a la mayoría. En muchas ocasiones la alianza de uno o varios de los hermanos con uno de los padres provoca que quien aún no se haya decantado, sea objeto de presión ya no solo por el padre elegido, sino también por el resto de los hermanos, provocándose en ese hijo rezagado un conflicto mucho más grave y de efectos aún más perjudiciales.


			1.2. El inicio de la venganza. Comienza el lavado de cerebro del hijo


			«Los niños se educan haciendo que amen la verdad y huyan de la mentira»


			P. Jerónimo Usera


			¿Por qué un padre puede querer alejar a los niños del otro? Cualquier persona en su sano juicio lo consideraría algo absolutamente antinatural y propio de personas desalmadas que atentan contra el derecho elemental de un niño a tener un papá y una mamá. Ese derecho infantil debe ser algo intocable y para los hijos de padres divorciados la necesidad de conservar ambas figuras tras la separación debería estar regulado como una obligación legal en protección de los menores.


			Todo el mundo sabe que el lavado de cerebro es una forma de control mental de la persona.21 Y si la mente de la víctima se encuentra en pleno desarrollo, el proceso de manipulación y control de su pensamiento —y con ello de sus emociones y de sus actos— no solo resulta más rápido, sino más intenso, porque el niño hace suyos los mensajes de odio como parte de su aprendizaje. Esta intoxicación de la mente de un niño o de un adolescente resulta absolutamente letal para la formación de su identidad y para construir una personalidad sana.


			El lavado de cerebro que acompaña al proceso de alienación parental conlleva un goteo insistente de mensajes de desprestigio del progenitor a alejar. El inicio siempre es el mismo, el alienador comienza malmetiendo22 al niño sobre el padre a odiar. Son comunes las frases manidas que aluden a la victimización del alienador —para provocar un efecto de solidaridad o lástima en el niño— del estilo de: «pobres de nosotros que nos deja solos», «él —o ella— siempre fuera divirtiéndose y nosotros/as en casa sin nada», «gastándose el dinero y nosotros/as sin tener para comer», «se ha ido y ha roto la familia», etc., etc. Este tipo de alienación inicial busca que el niño se posicione a favor del maltratador en una «alianza» basada en la compasión, y resulta muy efectiva al activarse en el niño un alto sentimiento de solidaridad.


			Esa fase resulta incluso dulce para el niño, ya que descubre un motivo con el que resolver su conflicto de lealtades y liberarse de esa incertidumbre e inseguridad que le atormentan. Aún no se han generado sentimientos de odio hacia el progenitor a alejar, sino tan solo adhesión hacia la supuesta «víctima» que finge ser el alienador. Lamentablemente este proceso inicial durará poco tiempo —el necesario hasta que el menor haya sido convencido de que en la ruptura entre sus padres hay una víctima—. La percepción del otro padre como el «verdugo» es ya solo una cuestión de tiempo. Es común en esta fase de la prealienación que el manipulador pida al niño cuidados para teatralizar con toda eficacia su victimización —«pobre de mí, menos mal que te tengo a ti», «no pasa nada, porque solos/as, saldremos adelante», «no le necesitamos, tu serás mi ayuda para todo», «ya eres el hombre/mujer de la casa», etc., etc.—.


			Con esta programación del cerebro del niño se comienzan a producir efectos letales en la mente del niño. El alienador ya suele vivir cegado en la batalla por «hacerse con el hijo» y los mensajes se repiten casi a diario. Todas las frases que el hijo comienza a escuchar repetitivamente son una verdadera jeringuilla de veneno para su estabilidad emocional. Bajo la responsabilidad de cuidar del progenitor «víctima», el niño se siente útil en una situación que le ha desbordado, y cree que está contribuyendo de alguna forma a una posible solución del conflicto —cuando en realidad está convirtiéndose en una mera herramienta para que el progenitor alienador sacie su sed de venganza—. Estos primeros mensajes que incitan al niño a compadecerse del alienador, en realidad constituyen una colonización afectiva,23 que poco a poco se intensifica, en la mayor parte de los casos de alienación parental, mediante una campaña de demonización indirecta del otro progenitor y de fidelización de la dependencia emocional al alienador —«nos ha dejado, solo me tienes a mí», «si falto yo, todo se acaba», «estoy solo/a con todo», «nos ha dejado sin dinero», etc., etc.—.


			Otras veces, esas fases previas de la alienación parental no se suceden en ese orden, y el progenitor alienador bombardea al niño de forma anárquica, unas veces insultando y calumniando al padre a alejar, otras victimizándose para provocar en el menor sentimientos de culpa y a la vez de solidaridad, y en muchas ocasiones entremezclando unos y otros mensajes con invenciones devastadoras del pasado del niño junto al padre alienado —«no quería que nacieras», «me pegaba», «te pegaba», «abusaba de ti», etc., etc.—.


			Es muy frecuente que los mensajes para desconectar afectivamente al niño del otro padre contengan ideas que hagan sentir al menor que no es querido por ese padre. Son muy típicas las frases de denostación del otro con respecto a su relación con el hijo —«yo creo que ya no nos quiere», «si te quisiera no nos haría esto», «solo se quiere a sí mismo/a», etc., etc.—. En ocasiones las frases introducen variables de extrema agresividad verbal, con la insana intención de crear los primeros impactos de odio hacia el otro padre —«es un alcohólico/a», «es un violador», «es un ladrón/a», «es un/a delincuente», «es una puta», etc., etc.—. En conclusión, bajo una repetición metódica unas veces, o mediante un bombardeo desordenado en otras, el niño recibe un aluvión de disparos en su mente que comienzan a provocarle un daño psicológico profundo que le ocasionará unas huellas en su personalidad demoledoras para la desarrollo mínimamente saludable.


			Que un padre o una madre decidan, por las circunstancias que sea, transformar la mente de sus hijos es algo que escapa a la razón de cualquier persona psíquicamente sana. Es comprensible que a los hijos del divorcio les afecte un cambio drástico en la única forma de vida y de relación familiar que conocen. Precisamente por eso, en un estado de fragilidad y vulnerabilidad ambos padres deberían reforzar la protección de los niños y estimularlos especialmente para afrontar sin desajustes en su desarrollo y crecimiento afectivo y personal el envite del divorcio. Esa realidad, indiscutible, es la que hace aún más culpable, si cabe, al alienador, que abusa ya no solo de la inocencia del menor, y de su situación de poder frente al niño, sino que, además, aprovecha su debilidad ante el divorcio de sus padres para invadir su mente con un veneno letal.


			En las fases iniciales en las que se suceden los primeros episodios del lavado de cerebro de los niños —con desvalorizaciones y críticas sutiles, indirectas y sibilinas al progenitor a apartar—, es cuando se debe investigar, denunciar e intervenir ante la posible existencia de alienación parental. La prevención de esta forma de abuso infantil debe tratarse de forma análoga a la detección de cualquier otro tipo de maltrato intrafamiliar. La intervención de los poderes públicos en defensa de la infancia debe activarse ante esas primeras frases alienadoras, al igual que se presume en los albores de la violencia de género o familiar, donde las fases iniciales también persiguen esa colonización afectiva de la víctima —«de eso tú no sabes», «quita que ya lo hago yo», «no te enteras de nada», «si no fuera por mí», etc., etc.—.


			Todo maltratador utiliza falsedades para hacer creer al maltratado que suceden cosas que en realidad no se producen. El maltrato psicológico infantil, como cualquier otro, se cuece a fuego lento, con falsas realidades. Por eso los alienadores, con suma frecuencia, responden a una personalidad narcisista.24 Estas personas narcisistas suelen ser arrogantes y se sobrevaloran, por lo que disponen de una especial habilidad para emitir juicios —despectivos de los demás muy frecuentemente— y tomar decisiones sin pensárselo dos veces. La utilización de los hijos en un proceso de divorcio —como mecanismo de autodefensa o de ataque— es una decisión impulsiva muy característica de un narcisista. Este tipo de personas encajan de forma muy notable con el perfil de un alienador, quien además suele incumplir resoluciones judiciales que no les resultan aceptables o no consideran beneficiosas para sus intereses. En realidad, este tipo de personas narcisistas, que son capaces de lavar el cerebro de un niño con una inusitada frialdad, se sienten superiores a los demás y por ello no solo utilizan a los niños para sus fines alienadores, sino que se presentan ante todo tipo de instituciones y organismos con una notoria seguridad en sus afirmaciones de difamación del otro padre.25


			Es característico de un alienador idear historias. Una persona sana, en su vida cotidiana tendría una imaginación desbordante o incluso un alto grado de creatividad. Un alienador suele exagerar este patrón y responder a patologías como la ideación paranoide.26 Igualmente, es muy frecuente que los alienadores sufran otras desviaciones en su personalidad y tiendan a escenificar en exceso lo que hacen, queriendo llamar la atención o ser el centro de todas las miradas. Cuando se realizan test psicológicos a alienadores es muy frecuente que presenten rasgos típicos de una personalidad histriónica.27


			Todos estos rasgos resultan indicativos a la hora de la investigación de casos de rechazo espontáneo de hijos a uno de sus padres en el seno de procesos de divorcio conflictivos, porque deben alertar de una incipiente alienación parental.


			El progenitor alienado suele vivir ajeno en las primeras fases del proceso y no se entera de la manipulación que está sufriendo el niño convirtiéndose en un convidado de piedra de su propia destrucción como padre o madre. En muchas ocasiones, cuando el padre difamado descubre todo el proceso inicial y comprueba que el niño ha sido objeto de manipulación, ya ha calado en la conciencia del niño la difamación y es tarde para neutralizar los efectos en el hijo. Este retraso en la detección o en la intervención ante un caso de alienación parental es la que impide un abordaje efectivo al haberse iniciado la fase de rechazo injustificado del niño a relacionarse con uno de sus padres.


			Hay numerosos estudios técnicos desde hace décadas que exponen causas psicopatológicas por las que determinadas personas consideran a los hijos como una extensión de sí mismos, o inclusive como «algo» de su propiedad, cuya persona pueden dirigir e incluso moldear a su capricho.28 Se han descrito diferentes motivos por los que el progenitor alienador puede pretender alejar a sus hijos del otro padre. La incapacidad para aceptar la ruptura de pareja o intentos de mantener la relación rota a través del conflicto son muy frecuentes. También responde de forma muy frecuente a deseos de venganza, evitación del dolor, autoprotección, culpa, miedo a perder los hijos o a perder el rol parental principal, deseos de control exclusivo, etc. Pero en todos ellos, casi sin excepción, se contiene la percepción por parte del alienador de poder y propiedad hacia los hijos, en una manifestación clara de desviación del concepto normal y sano de la paternidad o la maternidad.


			En muchos casos el alienador utiliza los ataques hacia el otro padre como un comportamiento «defensivo». Ante divorcios en los que haya demandas judiciales, el alienador hace partícipe al niño del proceso colocándose en la posición del «denunciado», para investirse de razón en la «defensa» frente a los ataques del otro. También se producen numerosas coincidencias entre procesos de alienación de los niños con denuncias instrumentales por violencia de género o con acusaciones de maltrato o abuso a los hijos. Estas denuncias se utilizan por el alienador para posicionarse como «víctima» frente a estamentos y organismos públicos, y a la vez, disponer de justificación «oficial» frente a los menores —a los que incluso se le hace partícipe del contenido de dichas denuncias— para justificar el proceso de difamación y de lavado de cerebro.


			Concurriendo unas u otras patologías en la personalidad del alienador, lo que permanece inmóvil en todos los procesos de alienación parental es la inmadurez emocional del alienador, que le impide gestionar de manera adecuada un conflicto de pareja o un divorcio, arrastrando a los hijos al conflicto e incluso a veces responsabilizándolos de la solución. Aun careciendo de recursos emocionales para gestionar los conflictos de su vida, muchos alienadores disponen de una especial perversidad innata para diseñar estrategias de engaño y trasmitirlas con suma seguridad haciéndose creíbles ante todos.


			Resulta frecuente que las personas que lavan el cerebro a otras —en el caso de alienación parental, a sus propios hijos— en realidad persigan «sacar provecho» de una circunstancia a cualquier precio. Incluso aunque la manera de obtener el beneficio buscado sea utilizando a otras personas como meros instrumentos, sin el menor sentimiento de humanidad y con formas maquiavélicas si es necesario.29 También es característico de los alienadores que sufran desórdenes provocados por el impacto psicológico sufrido tras una infidelidad o un divorcio incomprendido, construyendo mentalmente la venganza hacia su ex como el objetivo central de su vida y obsesionándose tras el deseo irrefrenable de ver al otro hundido o hundida.


			La sed de venganza hacia el otro padre —que en muchas ocasiones sirve de base al lavado de cerebro del niño— le convierten en una persona peligrosa y vengativa. La ideación de mecanismos de venganza hacia el otro padre es donde se comienzan a desarrollar las relaciones tóxicas entre el alienador y el niño manipulado. Este dramático círculo vicioso se ha identificado cuando el alienador es la madre con el síndrome de la madre maliciosa asociado al divorcio30 mediante el cual la esposa quiere castigar a su expareja y para ello utiliza mensajes de difamación dirigidos a los hijos. Como la alienación parental no es exclusivo de un género, sino que puede resultar un proceso transversal que afecta a padres o madres y desde luego a hijas o hijos indistintamente, otros expertos, con los que compartimos la definición más adecuada, han descrito este síndrome como síndrome del progenitor malicioso.31


			También es frecuente la identificación de los primeros episodios de la alienación parental con otros desórdenes asociados a los procesos de divorcio. Se han desarrollado teorías que describen cómo algunas madres que sienten que tras el divorcio puedan «perder» a sus hijos desarrollarían el denominado síndrome de la madre amenazada, que les provocaría una sensación de pánico por la que, de forma inconsciente, fomentan críticas del padre frente a los hijos para no perderlos.32


			En uno u otro caso, bajo un síndrome u otro, con padres varones o madres como protagonistas indistintamente de este fenómeno destructivo, siempre es difícil describir todas y cada una de las siniestras razones por las que uno de los padres comienza un proceso de lavado de cerebro de un hijo para enfrentarlo con el otro padre. Bajo una patología psicológica, un síndrome de uno u otro tipo, o por una ciega venganza, todo padre que introduce a su propio hijo en la cultura del odio hacia quien debe amar, sufre de una personalidad trastornada en algún sentido, una incapacidad de posicionar el interés de los hijos por encima de los propios, un carácter con grandes limitaciones y carencias. El alienador comienza su recorrido siempre fuera de la realidad y según avanza en el lavado de cerebro se va adentrando más y más en un pozo sin salida de falsedades que deposita en el cerebro y en el corazón de su propio hijo, convirtiendo en realidad la mente del niño en su propio felpudo.


			Cuando se presencia desde fuera un proceso de lavado de cerebro de un niño, y se observa cómo uno de los padres abusa de su posición para transformar en odio el sentimiento más puro de amor; el respeto hacia uno de sus padres en rechazo; la ilusión por crecer en desaliento; el pasado en rencor y el futuro en desolación… se debería inmediatamente intervenir como si de los preparativos de una violación física se tratase. Toda la sociedad debiera estar concienciada de que a nuestro alrededor habita la alienación de niños inocentes. Todos y cada uno de los adultos deberíamos proteger la parte más débil de una familia en crisis. Todos los adultos —mujeres y hombres, padres y madres— deberíamos apelar por la protección real de los hijos del divorcio. Nadie debería quedar impune de una forma de violencia que sobrepasa y sobrevuela en gravedad a cualquier otra. Prevenir y denunciar la alienación parental es un deber cívico, social y humano.


			Es cuestión también de vida o muerte para miles y miles de niños sanos. Se trata de salvar a todos esos hijos maltratados por uno de sus padres de un profundo precipicio en el que se va a convertir su presente y de la caída libre en lo que se transformará, antes o después, su vida sin futuro. Es una responsabilidad social y humana impedir que se malogre la vida de un niño inocente cuando uno de sus padres le pretende convertir en un instrumento del resentimiento, en un soldado del dolor.


			1.3. Causas para comenzar a alienar. Atacar donde más duele: los hijos


			«Nada es más hermoso que conocer la verdad, Nada es más vergonzoso que aprobar la mentira y tomarla por verdad»


			Cicerón


			No hay nada que justifique el abuso de la inocencia de un niño utilizando la superioridad. No hay derecho a que un padre o madre utilicen esos sagrados nombres para violar la mente de sus propios hijos, cuando son niños, es decir, cuando no pueden oponerse y plantar cara al alienador. Pero sí hay causas. Al igual que un violador sufre una causa, o un asesino otra, quien aliena a un hijo es presa de «lo que cree» que le legitima para arrancar la infancia a su propio hijo y convertirle en munición del odio, en enemigo de unos de los seres a los que más ama, en un mutilado emocional, en un huérfano en vida.


			Algunos facultativos —psicólogos y psiquiatras— expertos en alienación parental agrupan a los alienadores en tres «categorías» según la razón por la que comienzan a poner al hijo en contra del otro padre: por interés económico, motivación emocional y por patologías propias.33 En otras palabras: por dinero, despecho o trastornos mentales. Es frecuente simplificar las causas o motivaciones del alienador para emprender la manipulación infantil en la aparición de trastornos psicológicos que antes no existían —aparentemente—, por ejemplo, ante una infidelidad o un divorcio. Las personas que son incapaces de reaccionar a factores estresantes34 en su vida, al verse envueltas en una situación que les provoca mucha tensión o gran incertidumbre —como una separación o divorcio— suelen quedar atrapadas en un sentimiento irrefrenable de revancha frente a la expareja. Esa obsesión por la venganza y el desagravio dentro de una crisis conyugal se convierte en un fértil abono para manipular a los hijos y enfrentarlos al otro bajo numerosos objetivos espurios: conseguir la custodia —y con la custodia, el uso de la vivienda—, una determinada pensión u otros intereses ligados a un divorcio. Es la triste realidad para tantos niños y adolescentes usados como meras «monedas de cambio».
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